Historia de la Cultura y el Teatro Universales II

Unidad IV.  Corneille. El Cid

Especie: tragicomedia de ambiente heroico español

Lenguaje y estilo: combina y contrapesa largos monólogos, diálogos con 2,3,4 o más personajes

La moral del teatro de Corneille. Carácter ético (=Racine). 

Discípulo de Descartes.

Personajes: 

Dota a sus personajes de una férrea voluntad y un claro raciocinio con que forjan su propia moral encaminada a fines grandiosos, difíciles de lograr, pero siempre triunfan. Los héroes cornelianos aspiran al honor y a la gloria

El interés de las tragedias de Corneille no se centra en la intriga sino en el problema moral

· Destruye con la duda a los personajes (El Cid, Jimena)

· La moral los hace salir robustecidos, orgullosos de la potencia de su voluntad, virtud y gloria.

· Sin necesidad de ser narrados por otros

· Definen su propia personalidad con sus palabras y acciones

Características de sus héroes:

1. Elige gracias a la clarividencia y la voluntad que le marca el deber

2. El razonamiento gobierna las pasiones

3. No conoce el arrepentimiento

4. La voluntad sobrepasa los obstáculos y vence la pasión

5. Subordinan los impulsos egoístas al deber social. Sacrificio cívico

6. Son siempre guerreros o gobernantes, de los que dependen los destinos de los demás.

7. Tienen proyección social. De ahí que los conflicto tengan proyección social, aunque se desarrollen en núcleos familiares.

8. No son polifacéticos. Son simples porque son fieles a una sola idea y todos sus sentimientos y acciones se subordinan a lo que los inspira (influencia cartesiana)

Tema: debe ser ilustre y extraordinario (fuera de lo común) y en especial, poner en escena grandes personajes, reyes y príncipes, por la ausencia de problemas cotidianos.

El tema debe ser tomado de la historia o de la mitología. La historia autoriza a poner en escena acciones extraordinarias y nos exime del reproche de inverosimilitud. 

El héroe corre un peligro del cual triunfa.

Influencias:

1618 – Las mocedades del Cid. Guillén de Castro

El Cid: 1636.

· Representada en París con éxito desbordante

· Se le acusó de plagio

· Se le criticó libertades con respecto a las reglas

· Querella del Cid. Richelieu se la da a la Academia Francesa (creada 1635) para que la critique objetivamente. Le alaba la moderación y equidad, le critica no ajustarse a reglas

· Luis XIII la hizo representar 3 veces en el Louvre

· Richelieu la vio en su propia mansión. Hay un ensalzamiento de un noble por encima de la figura del rey y esto molesta al cardenal Richelieu

Tema: Lucha entre el amor y el deber, aunque se sabe que siempre triunfa el honor. Pasión subordinada a la razón.

El amor: La victoria del amor es la de un amor sensato. Si Rodrigo no hubiera lavado el honor del padre, Jimena lo hubiera rechazado por indigno.

En el amor de Jimena el honor de Rodrigo es más importante que su arrojo. Más que por pasión, lo acepta por admiración a sus virtudes morales, a su incorruptibilidad, honradez, que eran normas ideales para el humanismo.

El interés de la obra no está tanto en la intriga sino que se centra en el problema psicológico. No interesa tanto el triunfo de Rodrigo sobre los moros sino el triunfo de la voluntad en los conflictos de conciencia.

Esta intención explica en la obra los largos monólogos. 

El Cid

· Modifica reglas de unidad de lugar y tiempo

· Cambios escénicos

· Dota al personaje de profunda verosimilitud

· Los héroes subordinan sus pasiones a la razón

· Triunfo del juicio

Criterios de la época: opinar de acuerdo a la razón.

Moral corneliana:

La voluntad es capaz de elegir y seguir el camino de la superación que conduce al honor y a la gloria del deber cumplido, aunque superando sentimientos. Triunfa siempre la voluntad con grandes esfuerzos (influencia de Descartes)

Descartes: “No distingo en nosotros nada más que una cosa que puede darnos justa razón de estimarnos; a saber, el uso de nuestro libre albedrío y el imperio que tenemos sobre nuestras voluntades”.

Índole del conflicto:

Lucha de caracteres. Choque de pasiones, pero de carácter intelectual en la medida que obtienen una definición racional.

Lucha de voluntad con pasiones: lógica interna que ordena el argumento. Se sabe siempre donde está el triunfo: la voluntad sobre las pasiones, el deber social sobre los intereses personales.

Dota a sus personajes de una férrea voluntad y un claro raciocinio con que forjan su propia moral encaminada a fines grandiosos, difíciles de lograr, pero siempre triunfan. Los héroes cornelianos aspiran al honor y a la gloria

El interés de las tragedias de Corneille no se centra en la intriga sino en el problema moral

Intriga: implicará algunos acontecimientos destinados únicamente a poner a prueba la virtud de decisión del héroe, quedando el interés esencial en el análisis psicológico. Todo debe transcurrir en pocas horas

Debe respetar 2 principios: verosimilitud y necesario. (Necesidad del poeta de llegar a su objetivo).

Debe haber una verosimilitud extraordinaria.

Los ideales cívicos de Corneille adoptan una faz aristocrática. El sacrificio de sí mismo por la patria, se manifiesta como fiel al rey.

Sus tragedias tienen siempre trascendencia social ya que sus héroes son siempre guerreros o gobernantes de los cuales depende el destino del pueblo.
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